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Historia de un zamorano:  
emiliano moisés rodríguez Fernández

Juan Eladio Rodríguez

■

Voy a relatar la historia 
de mi abuelo paterno Emiliano 
Moisés Rodríguez Fernández, 
quien llegó a este mundo, según 
reza su partida de nacimiento, 
el 12 de noviembre de 1877 
a las 7 h. de la mañana en la 
localidad de Cañizo1, próxima 
al río Valderaduey, Provincia 
de Zamora, Comunidad de 
Castilla y León.

Mi padre nos dejó a sus 
descendientes mucha docu-
mentación original. Como son 
documentos, escritos y foto-
grafías que pertenecieron a mi 
abuelo, los que me fueron sufi-
cientes para obtener todos los 
datos fidedignos que a conti-
nuación voy a relatar, en lo que 
siento es una hermosa y a la vez 

1 El nombre es Canizo de Campos. Curiosamente en la certificación de licencia ab-
soluta militar se señala que es natural de Cañizal, localidad zamorana del partido de Fuen-
tesaúco (N.E.).
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curiosa biografía de vida real. Cito por ejemplo la partida de nacimiento literal 
manuscrita, certificado del Ejército español de revista y actuación en la guerra 
de Cuba, certificado de estudios, etc., de los cuales incluyo copia al final de 
este dossier, como también copias de otros documentos originales que dan 
valor real a esta biografía, la que hago con el sano orgullo de ser descendiente 
de un zamorano que, con su personalidad creativa multifacética y filantrópica, 
vivió, considero, sin interés de “fama alguna”, sólo movido por lo que mueve 
a muchos anónimos seres de la historia real, tan sólo a crear la vida misma (lo 
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cual no es poco), y posee un valor existencial muy grande por ser ejemplo de 
vida en sí misma.

 Emiliano Moisés, fue también hijo de dos naturales de Zamora: Domingo 
Rodríguez (mi bisabuelo) y de María Fernández (mi bisabuela). Domingo 
Rodríguez había nacido en Muga de Alba, Zamora, y fallecido en Alba de 
Tormes, Salamanca, el 15-2-1931, y María Fernández, nació en Fuentesaúco, 
Zamora, sin datos precisos del fallecimiento, pero eso sí, bien zamoranos y 
castellanos2 (recalco estos son mis bisabuelos de la rama genealógica de mi 
abuelo).

Domingo fue “maestro nacional” y María dedicada a sus “quehaceres 
domésticos”; tuvieron seis hijos cuyos nombres a continuación detallo con 
sus respectivas profesiones, estos datos los obtuve del aviso publicado en una 
página del periódico La Gaceta Regional de Salamanca de fecha 15-2-1933 al 
cumplirse el segundo aniversario de su muerte, (adjunto copia de dicho aviso). 
Los mismos fueron: Jesús, maestro nacional de Salamanca; Anatolia, maestra 
nacional de Palacios de Salvatierra; Emiliano Moisés (mi abuelo), inspector 
de puentes y caminos nacionales en Buenos Aires, Argentina, además de 

2 Zamora pertenece históricamente al Reino de León (N.E.).
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Director de escuelas y periodista; Esperanza, directora de las graduadas en 
Alba de Tormes, y Marino, maestro nacional. También tuvo otro hermano 
llamado Manuel (Manolo) que se ordenó sacerdote en 1909, y del que adjunto 
foto, con Esperanza su hermana en 1912, no figurando en dicho aviso pues 
falleció muy joven, antes que mi bisabuelo.

Emiliano Moisés, realizó sus estudios en el Seminario Conciliar Central 
San Carlos Borromeo de Salamanca como alumno externo entre los años 
1889 y 1896 –entre sus 12 y 19 años–, con las calificaciones en la mayoría 
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de las materias de “Meritissimus”, y como “Benemerity” y “Merity” en las 
restantes, según reza el certificado de estudios original firmado por el Rector 
y Secretario respectivamente de esa casa de estudios (adjunto copia).

Pero su destino en breve le depararía futuros años al servicio de España, 
en guerra al otro lado del Atlántico, en Cuba. Es así que ese mismo año es alis-
tado como “recluta sorteable”3, siendo así incorporado en el Ejército Español 
el 15-10 de 1896, y asignado a prestar servicios en el Regimiento de Infantería 
Toledo N° 35, en el Cuerpo de Ultramar. Todos los datos de fechas, lugares y 
nombres, están en el resumen de participación en el Ejército Español emitido 
por dicha fuerza, con motivo de la baja definitiva del mismo, del que poseo el 
manuscrito original y cuyas copias adjunto–.

Es por eso que el 22-11-1896 –con sólo 19 años–, embarcó en el puerto 
de Santander en el vapor “Guadalupe” rumbo a La Habana, Cuba, al frente de 
batalla, en la guerra que libraba por esos tiempos España en esa isla del Caribe. 
Lejos estaba Emiliano Moisés de sospechar siquiera que ése no sería el único, 

3 Conocidos popularmente como “Quintos”.
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sino el primero de los viajes que en su vida realizaría al Nuevo Mundo, para 
quedar, años después para siempre en él, en la República Argentina.

Continúo el relato de su participación en la guerra: desembarcan en La 
Habana el 8-12-1896, y por tren se traslada integrando su regimiento, al pue-
blo “Salud”, donde prestó “servicios de campaña”.

Registra la fecha del 11 de enero de 1897, como afectado a operaciones 
en fuego contra el enemigo en las localidades de Fajardo y Monte Sartra hasta 
la fecha del 11 de febrero de 1897 en que es embarcado en el vapor “María 
Herrera” hacia un lugar llamado Nueritas (o Nuevitas, no esta muy claro 
en el escrito), donde llegan tres días después. Luego continúa en viaje por 
ferrocarril hasta el 17 de febrero del mismo año, llegando a un lugar llamado 
“Minas”, con el resto del Batallón, y queda en “servicio de campaña”. En 
revista del mes de marzo de 1897 es ascendido a Cabo de Infantería. Hasta 
fin de 1897 presta “servicios de campaña” en la línea militar desde Puerto 
Príncipe a Nueritas.

Durante el año 1898, y hasta el mes de noviembre, presta los mismos 
servicios, marcando como hecho muy importante, que por disposición del 
Excelentísimo Sr. Gral. en Jefe del Batallón de Operaciones N° 14, se le 
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concedió una presea4 del Mérito 
Honor con distintivo rojo por 
los servicios prestados durante 
seis meses, “ni haber obtenido 
recompensa” (textual del escrito 
original), hasta el mes de sep-
tiembre de 1898.

En este mes de noviembre 
de 1898 –cuando cumple recién 
21 años– y luego de dos años 
en el frente de combate, regresa 
a Nuevitas con todo el batallón 
y embarca para emprender el 
regreso en el vapor “Mara” hacia 
el puerto de Barcelona. Al llegar 
el 4 de diciembre de 1898 le 
es concedida una licencia por 3 
meses para regresar a su pueblo 
–Cañizo, Zamora– fijando resi-
dencia en el mismo, pues con-
tinuaba su afectación pasiva al 
Ejército en la reserva del mismo. 
Como anécdota relatada por mi 
madre en vida, Emiliano Moisés 
regresa a Cañizo el 8 de diciem-
bre de 1898, justo dos años des-
pués del día que desembarcara en 
La Habana. El 8 del 12 es fiesta de la Ascensión de María5 –de la que él fue 
muy devoto–, cerrando esta anécdota con el hecho que falleció un 8 de sep-
tiembre, fecha que conmemora la Natividad de La Virgen.

Continuando con su actuación al servicio de España, en al año 1899, 
mas precisamente el 1 de febrero, por comprenderse en el art. 1, regla 1 
el Comandante, le otorga el honor del uso de la medalla a la campaña de 
Cuba, continuando en la misma situación, fijando residencia en Cañizo. 
Pero el 31 de julio del mismo año es dado de baja de este batallón y pasa al 

4 M. Cuba. Medalla (N.E.)
5 Fiesta de la Inmaculada Concepción, por otra parte, no ha Ascensión de María, sí de 

Jesucristo, siendo de la Virgen Asunción, fiesta que se celebra el 15 de agosto (N.E.).
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Regimiento de Infantería Inmemorial del Rey, por Real Orden circular hasta 
el fin de año.

Al comenzar el nuevo siglo XX, en 1900, en la revista de fin de enero, 
es dado de baja de este Regimiento Inmemorial para pasar a ingresar en la 4ª. 
Agrupación del Regimiento Infantería Reserva de Castrejano, N° 79, fijando 
residencia en Cañizo con estado de “reserva y fe de soltería.”

Año 1901: en la revista de enero, y por haber cumplido 6 años en servi-
cio pasa a segunda reserva de acuerdo a orden real del 11-12 de 1900. Esta 
situación de segunda reserva, lo tiene comprometido a la fuerza durante los 
años 1902 y 1903, en las mismas condiciones estipuladas, las que incluían fe 
de soltería.

Pero no por eso su vida en esos años fue improductiva, pues a pesar de 
su carácter de reservista, comienza a desarrollar la actividad que fue una de 
sus vocaciones, la participación en medios periodísticos, la que llevaría a la 
Argentina al emigrar.

Así, el 1 de agosto de 1901, a sus 24 años, ingresa en el periódico políti-
co “El Universo” de Madrid, ocupando cargos de empleado administrativo y 
como redactor del mismo, durante más de cinco años y medio, hasta el 31 de 
marzo de 1907 (año en el que, meses después, precisamente el 18 de diciem-
bre de 1907, nace su segundo hijo, mi padre). –Adjunto copia de certificado 
manuscrito original de servicios prestados en dicho periódico–.

Regresando a la cronología de los hechos de su vida de reservista, a fines 
de diciembre de 1904, es dado de baja del cuerpo de Castrejano, por ser este 
disuelto definitivamente, pasando al Batallón de segunda reserva de Toro N.° 
97, según orden emanada el 2-11-1904. Este paso a segunda reserva evidente-
mente le eximía ya de la condición de soltería, pues en breve tiempo vive un 
hecho muy importante a sus 27 años:

Poco menos de dos meses después –el 30 de diciembre de 1904–, en el 
Juzgado Municipal Distrito del Hospicio, en Madrid, Emiliano Moisés contra-
jo matrimonio con María del Carmen García y García (mi abuela).

María del Carmen –cuyo nombre completo era: María del Carmen 
Estefanía Tiburcia Francisca– había nacido en Madrid (en esa época Diócesis de 
Toledo) en Distrito de Palacio, el 3 de agosto de 1874 y era hija de otro zamo-
rano natural de Villamayor de Campos: Lucas García Escudero que pertenecía 
a la Guardia Real prestando servicios como suboficial de la misma, y de Petra 
García y García natural de Guadalajara. Todo esto según reza manuscrito en la 
partida de nacimiento que adjunto copia, cuyo original poseo.

A su vez cabe mencionar que Lucas García Escudero, era hijo de 
Gregorio García Collantes, y de Manuela Escudero ambos también nacidos en 
Villamayor de Campos (también zamoranos). Lucas García Escudero y Petra 
García y García son mis bisabuelos por la rama genealógica de mi abuela.
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Es importante destacar que por su situación de reservista, al adquirir la 
nueva situación de pase a la 23. Reserva de Toro frente a su compromiso con 
España y pesa al cese de fe de soltería –algo seguramente muy esperado por 
Emiliano Moisés, que le permitió el esperado matrimonio– aún debía cumplir 
cuatro años más como reservista, antes de la baja definitiva.

Pero dicho estado de segundo reserva fue sólo durante 1905 y 1906. Y 
aunque la baja definitiva del ejército correspondía a los doce años, por ley 
de reclutamiento y contemplando los llamados “abonos de Campaña”, o sea 
cómputos especiales por participar en la Guerra de Cuba, le es otorgada la 
licencia definitiva en octubre de 1906, y así su aporte de diez años al servicio 
de España.

En este punto me detengo y este párrafo deseo sea un especial homena-
je: En la historia de España, el valor y la participación de los zamoranos en 
batallas y momentos cruciales de su historia es una marca distintiva, y el caso 
de Emiliano Moisés creo se debe sumar a la galería de valientes patriotas que 
resignaron los mejores años de su juventud al servicio de su patria con valor 
y reconocimiento por los galardones obtenidos. Eso fue a su vez un orgullo y 
demostración de personas con altos principios de vida y servicio.

Continuando con el relato de la biografía, Emiliano Moisés estaba recién 
por cumplir los 29 años de edad, y ese 1906, aparte del hecho trascendente de 
haber concluido su servicio a la patria, pasó por la primera situación dura y 
muy dolorosa de su vida. El 1 de febrero de 1906, poco más de un año luego 
de contraer nupcias, nacía su primer hijo, el que dos días después falleció.

Aunque esta dura realidad cambiaría pronto, pues llegaría una nueva 
gran alegría el 18-12-1907, en Madrid –como expresé anteriormente–, nacía 
mi padre, su segundo hijo el que, a pesar de sufrir años después durante la 
infancia de poliomielitis –que le dejó secuelas por toda su vida–, fue el único 
hijo sobreviviente de los tres que nacieron de su unión con mi abuela María 
del Carmen García y García.

Creo que la vida de una buena persona lo más lindo que tiene es que 
le da su retorno, aunque esa persona no logre verlo, por lo finito de nuestra 
existencia. Me refiero al hecho que su único descendiente, mi padre, le honró 
con seis nietos, o sea el mismo número de familia que tuvo cuando creció y 
vivió Emiliano Moisés junto a sus hermanos, y si bien él sólo tuvo la suerte de 
conocer y disfrutar sus dos primeros nietos,  quien escribe y María del Carmen, 
mi hermana, considero que el tiempo premió su historia con su actual descen-
dencia: veintidós bisnietos y tres tataranietos actuales.

Luego relataré cronológicamente al triste destino de mi tío “Emilianito” 
(tercer hijo de Emiliano Moisés) que nace en 1909. Pero algunos hechos en 
la vida familiar de Emiliano Moisés le determinarían tener que emigrar hacia 
al nuevo mundo. Según comentarios recibidos de mi madre, por motivos que 
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por el “boca a boca conocemos”, un hermano de Emiliano Moisés emigró a 
estas tierras de Latinoamérica, con destino y posibilidades de trabajo incier-
tas. Por tal motivo, Emiliano Moisés, y a solicitud de sus padres, emigra a la 
Argentina, tras los pasos de un hermano, del que no conocían casi su paradero, 
sin saber qué destino ni futuro podría tener. (Si fue éste u otro hecho los que 
motivaron la primera venida de mi abuelo a la Argentina, creo son sólo una 
anécdota más en su vida).

Es así que embarca solo y, por primera vez, hacia Argentina en marzo 
de 1909 (de acuerdo a nota-autorización de embarque cuya copia adjunto del 
original en mi poder).

Ya en la Argentina, buscando un medio idóneo de vida de acuerdo a sus 
conocimientos, es contratado para prestar servicios por el Ministerio de Obras 
Públicas de la Nación –Vialidad Nacional–, en la Dirección de Puentes y 
Caminos de la Nación, como Inspector de Obras. Poseo la certificación original 
de los servicios prestados, aunque no poseo testimonios fotográficos de este 
primer período, en este cargo desarrollado entre 1909 y septiembre de 1914.

Paralelamente a esta actividad, también comenzó a ejercer como docen-
te, y debido al cambio de domicilio que demandaba su trabajo, al servicio 
de la obra pública, recaló en distintas provincias siendo Director Fundador 
del Centro “Hispano Argentino”, Instituto-escuela de enseñanza primaria y 
secundaria en la ciudad de San Juan al que reglamentó, funcionando bajo 
la aprobación del Ministerio de Educación de dicha provincia Argentina. 
Adjunto fotocopias de: habilitación original, elementos internos varios del 
colegio como son el reglamento interno del mismo, formulario de libreta de 
notas e invitación a una velada literario-musical, con foto de los alumnos 
participantes en acto, recordando una fecha patria Argentina.

El 26-9-1914 renuncia al cargo en el Ministerio de Obras públicas, para 
regresar a España por dos motivos: enterado del precario estado de salud de 
Emilianito y para organizar su radicación definitiva en la Argentina, con toda 
su familia.

Pero lamentablemente el regreso sería sólo con mi abuela y, a posteriori, mi 
padre y no de sus dos hijos, pues “Emilianito” fallece el 4 de diciembre de 1914. 
Por esta situación manifiestan condolencias sus ex compañeros del periódico 
El Universo de Madrid, en nota publicada en dicho diario, del que años atrás, 
–como relaté– fue colaborador. Adjunto fotocopia de dicho artículo publicado.

En diciembre de 1914 embarca junto con mi abuela en el buque nave 
“Cabo San Antonio” hacia la Argentina, nuevamente en lo que fue una par-
tida casi definitiva, pues mi abuela nunca regresaría a España y Emiliano 
Moisés regresaría 10 años después sólo un breve tiempo y por una cuestión 
muy particular y dolorosa, que fue la renovación a perpetuidad del sitio en el 
cementerio de la Almudena de Madrid, donde yacía su tercer hijo. Respecto a 
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mi padre, quien contaba con solo siete años de edad, y tal vez por causa de la 
recuperación de su poliomielitis, viaja hacia Argentina el año siguiente para 
reunir así definitivamente su familia en estas tierras.

Ya en Argentina y en febrero de 1915, es reincorporado por el Ministerio 
de Obras Públicas con el mismo cargo al que había renunciado, lo que 
demuestra que dicho cargo le fue conservado seguramente por su eficien-
te desempeño anterior. No tengo precisión respecto a su retiro del mismo. 
Estimo, de acuerdo a algún dato que he tomado basándome en las fechas de 
documentos de esa época, que dicho retiro fue entre 1924 y 1927. Es de este 
período que poseo las fotografías cuyas copias adjunto, de su presencia en 
los tramos de construcción de algunos puentes (aunque obsoletos, tal vez hoy 
existen), en Villa del Rosario, Córdoba año 1917 y en Conesa, Buenos Aires, 
año 1924.

Luego de vivir en Buenos Aires y Bahía Blanca por períodos que depen-
dían de sus traslados para estar presente en las obras de puentes y caminos, en 
los que prestaba servicios, llega a vivir un tiempo en la ciudad de Córdoba, 
donde aparte de su actividad que estamos comentando, dictó Cátedra de 
Segunda Enseñanza en el Colegio Santo Tomás de esa ciudad.

Alrededor del 1923 retorna su actividad relacionada con el periodismo 
volviendo a desarrollarla ahora en Argentina, director del Diario Tribuna, 
vespertino de Córdoba.

Pero no todas eran fáciles para Emiliano Moisés. Deduzco por los hechos 
que voy a relatar que era un “personaje” muy especial, pues entre toda la 
documentación original que poseo –y de la que he tomado los datos para 
esta biografía– encuentro una cédula de citación de un Juzgado de la ciudad 
de Córdoba, donde lo citan por una demanda que le hacen debido a una nota 
publicada referida a un Sr. Dr. Ricardo Crespo (del que desconozco todo 
tipo de filiación), por injurias, las que aparentemente serían denuncias que 
realizaba mi abuelo y molestaban a algún tipo de personajes de la política del 
momento. Eso determinó una marcha solidaria de compañeros del periódico 
y amigos en solidaridad a Emiliano Moisés. De ambos documentos adjunto 
fotocopia y foto respectiva.

El 15 de febrero de 1931 fallece su padre en Alba de Tormes, no pudien-
do estar presente, obviamente, tan solo participando dos años después y a la 
distancia, las condolencias en un aviso publicado en “La Gaceta Regional” 
junto a sus hermanos residentes en España, en la Zamora de sus raíces.

Pero su actividad creativa en Argentina tendría tres hechos relevantes:
1)  En 1934 escribe y publica, “La cena del rey Baltasar”, una obra 

adaptada para teatro que se estrenó y representó ese año en el teatro 
“Rivera Indarte” de la ciudad de Córdoba (Argentina).
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2)  Ingresa en el Círculo Argentino de Autores, siendo aceptado por 
nota que adjunto fotocopia el 20 de octubre de 1934.

3)  En 1935 escribe y publica su segunda obra: esta vez es un drama 
histórico, “La Cruz y el Islam”, que se estrenó y representó también 
en el teatro “Rivera Indarte” de Córdoba.

 

Adjunto foto de las portadas de ambos ejemplares de dichas obras, como la 
fotocopia del Registro Nacional de la Propiedad Intelectual que lo acredita.

Creo importante destacar que también actuó como docente, y colabora-
dor periodístico de distintos medios, en los diversos lugares donde vivió en 
la Argentina, llegando en 1937 a dirigir otra institución educativa: esta vez 
fue el Colegio “General Belgrano” de la ciudad de Villa María provincia de 
Córdoba (Argentina).

Ya radicado definitivamente en Villa María y dedicado sólo a la activi-
dad educativa, colabora con la otrora Sociedad Cooperativa de Electricidad 
de esa ciudad, siendo suplente en la Comisión Directiva de la citada entidad 
en 1941, y pro-tesorero en 1942. Adjunto fotocopias que certifican todas las 
actividades mencionadas.

En esos momentos de su vida, a los 65 años creo que decide tal vez 
comenzar una vida algo más “reposada”, a pesar de lo cual, trasladándose a 
vivir cerca de Villa María a unos 45 km aproximadamente en la localidad de 
“La Playosa”, es nombrado cuatro años después Juez de Paz, cargo que osten-
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ta hasta 1948, cuando debe abandonar el mismo, por mandos del gobierno 
militar (no constitucional) que se lo impone, a pesar de lo cual, le reconoce en 
nota adjunta su gestión como “un ejemplo”.

 

Partida de nacimiento literal de Emiliano Moisés (fotocopia del original manuscrito).

Hay otros hechos que creo es importante destacar más como anécdota 
que otra cosa: 1) a pesar de haber solicitado y conseguido la ciudadanía argen-
tina (1917), siempre conservó la suya original española (fotocopia de certifi-
cación de 1939) y 2) otra de sus aficiones fue el ajedrez –como hobby–. Entre 
los documentos hay un recorte de un diario de Córdoba donde destaca haberle 
ganado una partida, en simultáneas, al campeón local y adjunto una foto que 
se tomó en uno de estos círculos de ajedrez, de dicha provincia, marcando la 
presencia en la misma del Campeón Olímpico argentino, el maestro Najdorf, 
en partidas simultáneas realizadas.

En 1954 nace su primer nieto –quien suscribe–, en abril de 1956 su pri-
mera nieta (mi hermana) y el 8 de setiembre de 1956, poco antes de cumplir 
sus 80 años, fallece en La Playosa, Córdoba, Argentina, sin sospechar que su 
único hijo José María, tendría tres hijos y una hija más, en el tiempo, los que 
a su vez hoy tenemos en total la suma de 22 hijos (sus bisnietos) y ya 3 tata-
ranietos. Sus restos mortales yacen hasta hoy en el panteón familiar de dicha 
localidad, junto a mi abuela y mis abuelos maternos.
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Quiero cerrar este relato con una última y breve reflexión: Emiliano 
Moisés no dejó fortuna económica alguna, ni bienes, pero eso engrandece 
su valor como persona, pues al descubrir las facetas de sus valores huma-
nos, descubro que fueron estos por los que, indudablemente, luchó toda 
su vida.

Dedicado a mis antepasados que emigraron.

De su terruño soñando construir
Un futuro mejor para sus hijos y
Generaciones futuras.
Gracias por estos puros ideales.

 

Certificado de estudios superiores cursados por Emiliano Moisés en Salamanca.
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Aviso sobre el 2º aniversario del fallecimiento de mi bisabuelo en Alba de Tormes.
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Cédula de citación del Juzgado de 1ª Instancia por la nota periodística aparecida en el periódico que 
dirigía en Córdoba, Argentina.
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Estampa conmemorativa del fallecimiento de Emiliano Moisés.




